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MEMORIA 
QUE, SOBRE EL ORÍGEN DE ESTOS BANDOS Y DE S t i  IIENORIINACION, 
CON VARIAS NOTICIAS PARA SU HISTORIA, 
lag& sn 1s LCADEPlA DE BUENAS LBPRAS DE BLR$ELOh'A on si di; 28 de Msrao de 1873 
S U A U T O I I  EL SOOlD CORRESPONDlENTE 
PABLO PARAS$OLS Y PI, presbítero. ' 
-w 
Es innegable que el estudio de la Historia, que dii- 
rante largos siglos liabia sido de los más desktendidos 
en España, ha recibido en el nuestro un inipulso satis- 
factorio y admirable. El fino criterio, que desde la mi- 
tad del próximo pasado desarrollaron en sus .  trabajos 
ArostBgui, Florez, Burriel, Merino, Risco, La Canal, 
. Villanueva y en parte el cáustico Masdeu; y el espiritu 
investigador de   as cual, Caresmár, Ripoll, Olsinellas y 
D .  Próspero de Bofarull, han tenido y tienen al presente 
varios. imitadores, y gracias al celo y concienzudos 
trabajos de unos y otros, muchos hechos históricos han 
salido del sepulcro del ohido, mientras que no pocos, 
cubiertos por largo liempo con el velo de la confusion, 
haa aparecido en el terreno de la claridad. Y es que la 
escogida pléyade de historiadores de ahora, no hacen 
más que cumplir el honroso legado que les 'hicieron 
aquellos claros ingenios, cuya cida, más corta quesus 
desvelos, dejó aun muchos puntos históricos que diluci. 
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dar. Mas, en verdad, este legado es hoy dia bastante di- 
ficil de cumplir, porque, con las revueltas políticas de 
España, se han perdido varias de las ricas fuentes don- 
de bebieron ellos, y los mismos trastornos, como que no 
. - - 
todo se halla en los archivos generales y es preci, co acu- 
dir á los particulares de poblaciones subalternas, han 
motivado el que no se permita la entrada en estos, 6 
para que no se descubra el miserable estado en qne se en- 
cuenlran, ó porque se recela de las intenciones del visi- 
tante; y ya por eslas causas, ya por ignorancia, se ase- 
gura nada haber de notable donde se esconden ricos 
v6neros de noticias históricas. Esta es la dificultad en 
que por desgracia se tropieza á cada paso. 
No obstante, el ser destinado por mis superiores ecle- 
siásticos á la predicacion en diversas poblaciones de este 
Principadb, hizo que se me franquearan sus archivos 
parroquiales y municipales, con varios de casas parli- 
ctilares; lbs que, escudriñados minuciosamente, me han 
ofrecido recoger notas preciosisimas y materiales riqui- 
simes para la aclaracionde muchos hechos históricos,que 
solo confusamente p~idieron señalar nuestros historiado- 
res, y para encontrar el origen de cierlas tradiciones que 
la ignorancia del vulgo, durante los siglos, ha cubierto de 
un  embadurnamiento que hace increibles, y el ori- 
gen 6 causas de algunas perturbaciones del pais, las 
que, si bien no pueden negarse, con todo hasta ahora no 
se han explicado razonadamente, no se ha presentado de 
ellas el menor dato auténtico. Hubiera, por cierto, que- 
rido p~tblicar cuanto encontré, pues no estoy desposeido 
de amor pátrio, lo he hecho en parte (1); pero mi precá. 
ría posicion me impidió y me impide todavia el comple- 
tarlo. 
Sin embargo, deseando en esta reunion acadhmica di- 
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lucidar alguno de los puntos oscuros de nuestra pátria 
historia, he escogido el del origen y denominacion de 
unos bandos, que durante siglos agitaron Cataluña, lo 
que ignoró Cervantes al dar conocimienlo de ellos al 
mundo todo en su inmortal Quijote (2), y no pudieron 
aclarar sus anotadores y comenladores analíticos Sar- 
miento, Mayans, Morante, Navarrete y Glemencin, como 
tampoco los historiadores Feliu, Cortada, Gebhardt, Ba- 
iaguer y otros, aunque aigun'os lo presumiesen, g son 
estos bandos los célebres de Nyerros y Cadells: Para mi 
a ' 
intento, por mas que pesado parezca, para mayor clari- 
dad empesare mi explicacion con cierlas noticias á di- 
chos bandos anteriores. 
El llano de Ausona, la Ausa de la época cartaginesa y 
romana, hoy Vich, en Cataluña, habia sido finalmente 
libertado de los moros por Vifredo el Velloso en la octa- 
va década del siglo IX (3). Restituida en Vich la sede 
episcopal en 875, Vifredo, al dotarla de nuevo, dió al 
obispo Godmaro y á su iglesia de San Pedro, no solo el 
señorío alodial y los diezmos de las parroquias del valle 
Taurelionense, San Felio, San Vicente y San Pedro, si- 
tas al Norle del expresado llano, si que tambien, tanto 
de las tnismas, conlo del llano entero y de otros varios 
puntos de la Diócesis, dió al Obispo una parlicipacion 
casi regia en el seiiorío jurisdiccional, que a l  dador ex- 
pectaba por derecho de conquista, lo que consla por la 
confirmacion de esta donacion hecha por el rey de Fran. 
cia Odon, expedida en Orleans en 24 de junio del año 
888, y por la Bula de Benedito VII, dada en 25 do Fe- 
brero de 978 (4). Este señorio jurisdiccional, con con- 
sentímienlo de los Obispos ausonenses a quienes se les 
reconocia como participes en él, residió plenamente en 
los Condes soberanos de Barcelona, y, si bien Kamon 
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Berenguer 111, en el casamiento de la única hija, que le 
quedara de su primeraesposa Xilaria Ruderic, con el con- 
de Bernardo de Besalú, dió á éste 1,a jurisdiccion del va- 
lle de Torelló, con escritura del l de oclubre de 1107, 
esta jurisdiccion condal, salva siempre la parte que ex- 
pectaba al, obispo, retorno, al morir sin sucesion los de 
, Besalú en 1111; á los condes de Barcelona, segun estaba 
estipulado (5). El obispo de Vich Arnulfo, enjel año 
1000, cedió parte de este señoríojurisdiccional á su her- 
nlano Mi.ron, con la reserva de prestacion obligatoria de 
feudo y homenage al Prelado vicense, y dicho Miron, 
con la misma reserva, la lrasmitió á la casa de Monca- 
da (6). Algun tiempo despues, deseando el conde Ramon 
Berenguer IV premiar los buenos servibios que le pres- 
tara su senescal Guillermo Ramon de Moncada, con 
escritura de 7 de julio de 1136, le dió en feudo, entre 
olros, el castillo de Torelld con las jurisdicciones que 
podia darle sobre las poblaciones del valle.(7), quedando 
asi l a  casa de Mcncada investida del señorío jurisdiccio- 
nal sobre el valle torellon6s por partc del Obispo y por 
parle del Conde soberano; pero en clase de feudataria de 
amb6s. . . 
Agradecido el senescal Moncada, cumplió religiosa- 
mento con sus eufeudantes; pero su hijo Guillermo, en 
1209, no quiso reconocerse feudatario de la sede de Vich, 
y se apropió los derechos que el obispo D. Guillermo de 
Tavertet y la iglesia catedral de San Pedro dcbian per- 
cibir; por lo que el Prelado, diversas arnones- 
taciones sin fruto alguno, le excomulgó á 61, y puso 
entredicho en las iglesias del valle (8). El arzobispo de 
Tarragona D. Ramon de Rocaberti, al que ambas partes 
acuclieran, oido el parecer ó dictámen de tres jueces 
á cjuienes confiara e1,exámen de la causa, uno de los 
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cuales era S. Bernardo Calvó, obispo que fué despues de 
Vich, pero entonces persona láica todavía ( S ) ,  mandó, 
con decreto de 20 de Setiembre de dicho año, que el de 
Moncada se sujetase al Obispo vicense, restituyese lo 
robado y reparase todos los daños carisados, todo lo que 
prometió el Moncada para que 14 fuesen alzadas las cen- 
suras en 22 de &ario de 1210 (10); censuras que le fue- 
ron fulminadas de nuevo en el dia 20 del siguiente junio, 
por negarse á cumplir lo prometido, y no quedó absuel- 
to de aquellas hasta que por mandato del Rey D. l'edro 
el Católico, al que para ello escribió el papa Inocencio 
111 (l l ) ,  se humilló ante el Prelado de Vich en 29 de 
Setiembre y reparó la injusticia cometida. Su viuda doña 
Garcendis renovó cn 1223 los mismos atentados; pero 
tuvo que ceder ante las penas canónicas que, en 17 de 
marzo, le impuso el regente de la mitia D. Guillermo de 
Monreal (12). Gaston de Moncada, vizconde de Beárn, á 
cuyo procurador general Urlic de Balmaseda tuvo que 
requerir varias veces la sede viccnse, motivó con los 
mismos desmanes con el obispo D. Dalmacio de Mur, que 
el papa Alejandro 1V tuviera que intervenir en el asun- 
to, como se v4 por su Bula en 13 de diciembre de 
1256 (13). 
Estas turbulencias, que tanlo afectaban y tantos per- 
juicios no podian m6nos que causar á las tres poblacio- 
nes del valle de Torelló y á toda la comarca de Vich, 
calmaron con el casamiento de D.n Guillerma de Monca- 
da, hija de Gaston, celebrado en Vilaberlran, cerca Fi- 
gueras, en 29 de octubre de 1295 con elinfantcD. Pedro 
de Aragon, en el mismo dia y lugar que el rey D. Jaime 
11 su hermano casó con D.^ Blanca de Nápoles, á instan- 
cias de la cual el Rey heredó á D. Pedro encaso de morir 
sin sucesion, 5 este y la Moncada heredaron al Rey, en 
111. 71 
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igual caso, en todos los derechos y señoríos, inclusos los 
de la casa de Moncada, en los que  venian expresados los 
del castillo y valle torelloués (14). Pero, habiendo muerto 
el infante en Tordehumos en 30 de Agoslo de 1296, su 
viuda D.= Guillerma, mujer colérica y altiva, se negó 
no solo á reconocerse feudataria del obispo D. Ramon de 
Anglesola, si que tambien, apoderándose de cuanto a. 
éste r á  su iglesia de S. Pedro de Vich perteneciera, 
declaró guerra al Prelado, amenazando á los habitantes 
de las tres poblaciones del valle con la confiscacioi~ de 
sus bienes si pagaban . , los diezmos á la Catedral vicense, 
y no tomaban las armaspor ella y contra su Obispo y 
legitimo señor (15). 
El iniciio proceder de D.%uiilerma, los incendios de 
mieses y mansos del llano de Vich, y  los asesinatos co- 
melidos por los partidarios de la impía señora, obligaron 
al Obispo y su Cabildo á alistar tercios. para su defen- 
sa (16); y las confiscaciones, que empezaban ya, en el 
ralle de Torelló, motivaron el que reunida en S. Pelio 
la Universidad de sus tres poblaciones ad so.nunz corni, 
como era de costumbre, en 23 de seliembre de 1296, se 
declarase esta totalmente de parte del Obispo, en quien 
unánimemente reconocian la justicia y  el derecho, y 
aunque los de S. Vicente, alegando el estar molidos por 
el trabajo, senegaron á seguir al pable señor de Dosrius. 
y á  tomar las armas, losde S. Pedro, bajo la direeciori 
de D. Pedro de Bollfarinas, se aprestaron á defender la, 
entrida delvalle por la $rle alta, y l,os del S.' Felio, ó 
de la villa de Torelló, con el citado Dosrius y los nobles 
señdres de Besora, de Oris, de Malla, de Monreal y con 
otros varios amigos de estos, se unieron á las tropas del 
Prelado (17). Reñidos cncuenlros tuvieron los parlicla- 
rios de Obispo con los de la Moncada, álos que se habiaq 
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unido con sus meznadas los Sabassona, y Altarriba y 
los habitantes de Manlleu, vasallos del conde de Cen- 
tellas, amigo y fautor de Guillerma, y junto al torrente 
de Camporat, termino de Manlleu, lo mismo que por la 
. 
parte de S. Martin Sescorts, salieron unos y otros ya 
vencedores hoy, ya vencidos mañana (18). D. Bernardo 
de Cadell, descendiente de la casa de Cddeii de Prullaus, 
hijo empero del manso Cadell de S. Juan de las Abade- 
sas (19), era el jefe de los partidarios de la Moncada, y 
por esto se les llamaba por burla los Cadells, y los Ca- 
dells de la) Honeada, cachorros de la Moncada, por ser 
como atizados por ella al incendio, al pillaje y al asesi- 
nato. Gobernaba y dirigia á los defensores del Obispo é 
iglesia del Vich D. Gilaberto de NBros, pariente del Pre- 
lado, y asi sus contrarios, en lugar de apellidar NBros á 
sus subordinados, por la semejanza de esle nombre con 
el de Nyerros, que se daba entonces, y se dá todavía en 
, varios puntos de Cataluña, á los tocinos que se ceban 
para la matanza, por desprecio los llamaron los Nyerros, 
nombre que Cervantes equivocadamente trocó en Niar- 
ros g otros por ignorancia han cambiado con Narras, 
lo mismo que el de Cadells con el de Caderes (20). 
Señores: en vista de lo referido, todo lo que consta por 
documentos fehacientes, que se citan en las notas que 
pueden verse al final de esta Memoria, siento este dile- 
ma: Antes de los últimos hechos explicados, en ningun 
archivo de Cataluña se halla noticia, ni  meucion de 
los bandos de que tratamos; ni de su denominacion: 
Unos y otros constan desde la última década del siglo 
xiir, segun he visto en documentos de los archivos de la 
Catedral. de Vich, y de las parroquiales de Oris, Torelló, 
S. Vicente,S. Pedro, Manlleu, Moyá, Sallént, Gombreny, 
Santa Pau, S. Feliu de Pallarols, las Planas, y en los 
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de los monasterios de S. ;Juan de las Abadesas, Campro- 
don, Estany, Calaf, y en restos-dispersos de los de Ripoll 
g S. Pedro de Casserras y en otros de gunicipales y 
parliculares: Luego, además de lo expuesto en la docu'- - 
. 
mentada relacion histórica, lo que arrojan los datos pos- 
teriores de tanto archivo citado desde aquella epoca acá, 
y la negacion en los tiempos anteriores á ella sobre di- 
chos bandos y sus nombres; junlo cou la uniformidad 
que se encuentra en los archivos ,de los puntos,,donde 
se verificaron los ~der idos  í'llirnos sucesos en la epoca 
indicada, declara, manifiesta y autoriza para asegurar 
sin ambagesser aquel, y en tal tiempo;. el verdaderd ori- 
gen y causa de la denominacion de los bandos de Nyer- 
ros y Cadells: Si, este fu6 el origen de aquellos terribles 
bandos que, corno los de Güelfos y Gibelinos á Ilqlia, y 
despues losCentellas y Vilaragiides á Valencia, los Ciu- 
- 
dadanos y Forenses á Mall~irca, los Beamontes y Agra- 
montes á Navarra, los Gamboynos y Oñacinos a Vizcaya 
y otros á diversos puntos de Kspaüa, tuvieron por más 
de tres siglos dividida la nobleza catalana, mezclandose 
eu. ellos el más soez bandolerismo, y siendo sus excesos 
el terror y la ruina del pais. Aclarado ahora el origén de 
tales bandos y el de su denominacion, por tanto tiempo 
ignorados, sigamos algunos de sus pasos, con loque, sin 
tejer su historia, darémos curiosos datos para ella. 
Tan encarnizados estaban los bandos de Cadells y 
Nyerros, que el rey D. Jaime 11, á pesar de ser cuñado 
de D.% Guillerma de Moncada y de tener que sucederle, 
segun las estipulaciones del casamiento de ella con el 
infante D. Pedro su hermano ya difunto, reconoció la 
jnslicia del Obispo de Vich, y viendo el mal sesgo que 
el negocio tomaba, y la afluencia de nobles que engro- 
s a b a ~ ~  cada dia uno y olro partido para vengar rancias 
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querellas, con real carta de 10 agosto de 1297 mandó al 
Veguer de V c h  amparase al Obispo con su real nom- 
bre(21); carta que: si bien el Coude de Centellas in- 
terceptó y no dejó llegar á su -deslino hasta e l  15 de 
octubre, con todo fue obedecida, y en virtud de su 
,cumplimiento dejaron las arrnas unos y otros (22) de- 
volviendo la tranquilidad al pais. 
- En el a50 1300, siendo obispo de Vich D. Berenguer 
de Bellvís, volvió Guillerma á declararle guerra, y ella 
misma se presenló en la villa de Torelló acompañada de 
los parlidarios del Conde de Foix, restos de la abomina. 
ble heregia albigense que tenian trastornada la alta 
montaña con sus fechorías (23), y con ellos se fortificó 
en la iglesia parroquia1 de S. Felio, destruyendo los 
edificios de su alrededor (24). Al asociarse con loshere- 
, ges: perdió la Moncada las simpatías de los que antes la 
favorecieran, y mientras de estos, unos se manifestaron 
neutrales, los más, considerando á la heregia como á 
comun enemigo, se unieron al partido del Obispo, blo- 
quearon la fortificada iglesia, y fu6 necesario que cl ve- 
gaer de Barcelona D. Pedro Bernardo de Cervera enviase 
á su procurador Arnaldo de 1,ledó para que el Obispo 
la diese treguas en nombre del Rcy, las que el prelado 
aute muchos nobles, entre los cuales se hallaban D. Gi- 
laberto de NOros y D. Bernardo de Cadell, amigos ya y 
partidarios del Obispo, concedió en 21 de setiembre en 
obsequio al Monarca y para que constase su bei~evolcn- 
cia; palabras textuales (25). A tales treguas correspondió 
Guillerma causando enormes daEos, de loque irrit-do el 
Rey, con sus cartas de 15 de octubre g 15 de novicm- 
bre, expedidas en Calatayud y entregadas á ella por el 
mismo Lledó en el castillo de Rosanes, la mandó que 
cesase de molestar al Obispo de Vich y de perturbar al 
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pais (26). La altiva mujer tuvo que obedecer mal de su 
grado; mas los asesinatos, cometidos en el llano de Vich 
por los rabiosos Cadells de la Moncada, continuaron du- 
rante los pontificados de Bellvís y de D. Poncio de Vila- 
ró: empero, cercana á la muerte, reconociendo sus 
injusticias, hizo que el conde de Poix se humillara por 
ella ante el obispo D. Berenguer de Casaguardia en 3 de 
Julio de 2322 (27), y muriendo en el agosto siguiente, 
la incorporacion de sus señoríos á la Corona puso termi- 
no á tantos trastornos. El citado obispo Casaguardia en 
1315, para obviar nuevas dificultades, hizo cesiou al 
Rey del señorío jurisdiccional que motivara tales con- 
tiendas (28). 
Durante el siglo XIV, aunque estuvo dividida la noble- 
za catalana con las parcialidades del príncipe D. Alfon- 
so, hijo de D. Jaime 11 y el tTizconde de Cardona en 1321, 
y las que parte de los Baroucs, Valvasores y Hombres 
de Paratge levantaron contra los Condes de Urgel, Am- 
purias y Vizcondes de Cardona y Castellbó en 1370, á 
causa de los exorbitantes derechos que estos imponian á 
los primeros y á sus   as al los, principio de las cuestiones 
de los payeses de remeusa: no obstante, no se hallan los 
nombres de Nyerros y Cadells en tales parcialidades; 
solo suénan en las exacciones qite, por la parte de Sa- 
llent y Balsareng, cometia lo Bórt de Cardona (29), y en 
algun foragido que caia en manos de la justicia. Las in- 
dicadas parcialidades duraban poco, y las guerras de 
Francia, Córcega y Cerdeña, y las asoladoras pestes y 
sequías absorbian todas las atenciones. Uas, antes de 
concluir aquel siglo, vuelven aquellosnombres a resonar 
en el llano de Vich, cuando los que los dieran á sus 
bandos yacian en sus tumbas. D. Martin de Oris y sus 
amigos tuvieron en 1398 sangrientas reyertas con Don 
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Pedro de Centellas y sus adherentes, entre 10s que es 
contaba el Baron de Sabassoua; y como tuvieron que to- 
mar parte los de Manlleu, en iManlle% iots so% cadells,. 
Csto sin duda motivó el resucilar tales nombres. El rey 
D. Martin, con decreto expedido en Zaragoza en el 1 de 
junio de dicho año, mató entonces aquellas disensio- 
nes (30), las que volvieron á enconarse á no tardar, pues 
en 1408 el castillo de Oris ostentaba enarbolada en uno 
de sus ángulos la bandera de guerra contra los Sabasso- 
nas, Altarribas, Cortadas y Regás: lo mismo que el no- 
ble Monreal ta levantara contra los Mallas, Clavellas y 
Bergós; y los hermanos Mallas, Guillermo y Francisco, 
contra Guillen de Sabassona, Pedro de Solér y Gila- 
berlo y Nicolás Sala de Falguerolas (31). Eulre tanta 
confusion, los foragidos y gente vagabunda se alistaron 
ya en unos ya en otros bandos, y saqii6os, incendios y 
encuentros reñidos llenaron de terror a las poblaciones 
do'radicaban biencc de aquellos nobles turbulentos, po- 
blaciones que, aunque neutrales en las cuestiones ridi- 
culas de preeminencia entre aquellos, veian paralizada 
su industria, 6 impedidas las transacciones mcrcanliles 
de sus públicos mercados. Los dominicos, S. Vicente 
Ferrer y et B. Jofre de Blancs, vinieron á predicar en 
Vich, y el primero con sus sermones, dirigidos desde 
un tablado en la plaza mayor en los dias 13 y 14 de ma- 
yo, 2 y 3 de Junio de 1409, logró, como confiara el rey 
D. Martin que le envió para ello, hacer enErar en vias de 
arrepentimiento á tanta gente mal avenida (32); y al 
volver á remover las cenizas de tales discordias los mis- 
mos nobles en 1427, el mismo Santo, predicando desde 
un balcon de la misma plaza, les aterró con su apostóli- 
co celo, obligándoles á firmar escritura de concordia y 
amistad (33), y llevó así la paz á la comarca. 
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Los nombres de Nyerros y Cadells quedaron relegados 
desde entonces á ciertas pandillas de gente perdida, á 
las que se asociaba algun noble, ó en extremo perdido 
por sus vicios, 6 para vengar los mal llamados lances de 
honor. Estos se alquilaban para secundar disensiones de 
familias distinguidas, tomaban parte en las guerras, no 
por política propia, sino para campar con el pillaje; y 
cuando no hallaban á quien unirse, rodaban por doquie- 
ra g se destruian unos á otros, como acaeció en la Ribe- 
ra de S. Juan de las Abadesas, donde pasaron algunos 
meses en 1531 afiigiendo al vecindario (34), como lo ha- 
bian hecho en el llano de Vich á últimos del siglo xv (35). 
Estos Bandos tomaron incremento y dieron que sentir á 
Cataliiña en la :última mitad del siglo XVI y principios 
del xvi~,  cuando en numerosas partidas recarrieron todo 
el Principado, teniendo sus ordinarios cuarteles en Mon. 
seny, las Guillerias, S. Miguel del Munt y por las partes 
del Bruch y de Pinós. Las poblaciones tuvieron que ar- 
marse para su defensa ya en 1602 (36), y formar entre 
si la Union en 1612 (37). Estratégicos gefes tenían uno 
y otro bando, los Cadells al feroz Trucafort, y los Nyer- 
ros á Pedro Roca Guinarda, de Oristá, al que Cervantes 
llama Roque Guinart, pintándole, como realmente era, 
bueno, hidalgo y compasivo (38). Este prestó buenos 
servicios con su parlida al 'primer arcipreste de la en- 
tonces constituida Colegiata de S. Juan de las Abadesas, 
Dr. D. Juan Coli, en 2609 (391, y a l  Monasterio benedic- 
tino de Ripoll en 2611 (40). ;Lástima que personajes 
diguisimos y aun poblaciones, apuradas, tuviesen que 
recibir de un gefe de bandoleros el favor, que no acaba- 
ban jamás de dispensarles, aunque obligadas y rogadas, 
las Autoridades que para el gobierno del Principado 
enviara la corte de Felipe 11 el Prudente! bien que en 
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esta parte no lo fué. Las fanfarronadas del virey de Ca- 
taluña Marques de Almazán, su mala táctica, y la de sus 
sucesores, en despoblar el pais cerrando las casas de 
campo, para que sus moradores no pudiesen acudir al 
cultivo de las tierras, y dichas casas, aunque tapiadas, 
sirvieran de refugio y baluarte á los bandoleros; el ser- 
virse de las partidas de los-bandoleros mismos para la 
persecucion de los de otro bando, legitimando asi Su en- 
trada y estancia en pueblos importantes, y valiéndose 
casi siempre de los peores, como la conciencia obligó á 
confesar al mismo Marqués! do Almazán; el dejar que, 
como en Ripoll, los nobles catalanes se batieran y mata- 
ran; sin' que los Jueces reales intervinieran, sino cuando 
pasaban-diasde haberse concluido las contiendas, todo 
esto obedecia á las instrucciones de la Corte, que, sorda 
la voz de Cataluña,lse complacia en el derramamiento 
de la sangre de sus nobles, para con ello, y con la su- 
presion de muchos de sus Prioratos y Abadias, preparar 
el golpe de gracia á cuautorestára del sistema feudal, y 
establecer el absolulismo en toda la extension de la pa- 
labra. Mas con ello equivocóse el gran Felipe, y mucho 
más su hijo Felipe 111, no tan grande como su padre, 
porque á veces los. grandes hombres cometen también 
grandes errores; pues lo que resultb, fué que Castilla, 
en daño propio, y mas aun de Cataluña, apurandola pa- 
ciencia catalana, aprestó combustibles al gran fuego que 
un dia debia estallar. 
Poco tiempo despues de los hechos de Ripoll, murió 
Trucafort en una refriega con los somateils, y Roca Gui-. 
narda, no fiándose del perdon que en 30 de junio de 
1611 le ofreció el virey D. Fr. Pedro'Manrique,,arzohis- ' 
po de Zaragoza (41), continuó hasta últimos de 1613 
. 
al frente de los suyos; mas logrando de nuevo este per- 
111. $2 
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don y un salvo conducto del rey Felipe 111, á instancias 
dela Re.ina y del monge lego gerónimo Fr. Marcos de 
Perpiñan, pasó al  real servicio en Flandes, desde cual 
punto escribió las gracias al religioso bienhechor (a), 
sin saberse nada mas de 61. 
Los bandos continuaron, bien que decaidos y á hur- 
tadillas,& pesar de darlos por concluidos el Duque de 
Albuqberque con el sornaten general de 1617. Se hicie.- 
. ron procesiones y bendiciones de termino en todas las 
parroqqias del Principado en dicho año, y el papa 
Paujo V, con Bula del 10 de diciembre, concedió,$ Gata- 
> ^ 
luna dos semanas de plenísimo Jubileo en desagravio de 
las ofensas y agravios com.etidos por' los ya conclnidos 
bandos de Nyerros y Cadells (A3), siendo esta la ultima 
epoca en que suenan tales nombres: más el fuegoquedó 
entre cenizas hasta el levantamiento de Cataluña en 
tiempo de Felipe IV. Renacieron entonces bajo otro nom- 
bre y color, y los incendios, atropellos y muertes injus- 
tas fueron desahogo de antiguos rencores, paliados con 
el velo de la politica; pero recibió el bandolerismo una 
herida, de guerte para espirar finalmente en  la guerra 
de sucesion. 
NOTAS Y ACLARACIONES. 
( El autor tiene publicadas las Reseñas hisldricns, de S. J i i sn  de les  Abadesas, 
S. Feli'o de TorellO, Crbi*entviid, manusterii  de S. Pedro de Cosscrras, J srticulos. 
hist6ricos da blontgrony, Gombreny Y Mataplnns, de 1n villa ymonostei.io aotiguode 
Monlleu, y otros varios. 
(2) CerYantcs, en los capitulas LX y LXI de la Segundo Porte de s u  ineompara- 
ble obro Vide y Hechas del ingenias; hidalgo Don Quijote de le Mancha, hablu.de 
los Bandos de Nyerros y Cadelis; mas llama Niarros B los pririeros, 1.0 que deinues- 
tradeseonocer s u  origen y danominoeion: tsmbien al gefade la pnrtidn de estos, pedFo 
Roca y Guinarda,'le llame Roque Guinnrt, squivocaiion en que la ignorancia acerca 
1s histeria de dichos bandos lia hecho c a e r á  muchos. 
(3) L ~ d o v i c o  Pio habla libortodo ya de los moro8 &todo el llano de Ausonn b 
vich?n el sño798: (Bouquet y Eginnrdo Vidadel.udovico Pio, Florez, España Sngra' 
de, toma XXIV y otros); mas lo treician de Aizon lo devolvid en menos do aquclloi 
Bn 326, (vBanse Los miimoe autores citados) a los que Vifreda arrojd delpsis en 873, 
sbgun varios documenms de los irchivos de Vich, Ripoll y S. Juan de 16sAbndeoas. 
(4) ~a coiifirmociqn por el rey de Frsnoia Odon, en la '  que su dice clsiameoro: 
concedimlrsjam dictoeeclesia Episaopo ornnes r e ~ i a s  dignitdtes inpogb:Ai~sdnen- 
si, quantum ipse Comes wnsentioil,  pgiede leevse en le Marca Iiispan;cc, Aprndice 
XLVII, Florez, España Segrada, tom. XXIV, apendiea 11 y Slilnrieh, Vich y su  his- 
toria, cap. IV, pbg. 114. La Bula del pepo Bsnedioto Vfi en Florez. tomo citado. 
itprodice VI, copiada do in que se conserva en el archivo de io Catedi.nl de Vich. 
(5) Real Archivo de  la Corona de Aregon, coleccion del 11 Conde, nlimeros 103, 
104 y 105. Bofarull, Condes da Barcelona vindicados, tom IIi pag. 159. 
(6)   chivo parroqiiisl dcToreIl6. pergamino sin número. Diccionei.io Goográtlco, 
Universal, tom. X, articulo Vich, pdg. 688, donde cite nl'M&rques de Mondejar; y 
S~ le r i ch ,  Vich etc., cap. 1, p i s .  27. 
(7) Real Archivo; libro 2fefeadori~m forma minoris, fol. 182. Sobre sor desde en- 
tonces la cara da Mooerda feudataria del Obispo de Vich, consta en val.ios docia- 
m c ~ t o b  del archivo de LB Catedral de dioho oiudad; asi lo declara tembien el Denn 
D. Juan Luis de ~ o n i a d n  en su Historia manuscrita da la iglesia riccnsé, gitardn<la 
en dicho archivo, y as i  lo explica Florer, tamocitado, r s p .  5, pBg. 78, dorids añade 
conscar lo  mismo pirmonuscri~os qne 61 tenia de la gensalo&ia delaeasa y familia de 
Moncada. 
(8) Arch. Cap. de Vich, Legajo de las letras 136, núm. 6, delcsjon 7 .  
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(9) Arch. esp. de id., Legajo letra L del mismo cajon. Ripoll, op~isouio imprsso 
en 1818, en el  que viesen publicados los documentos. 
(10) Areh. id .  leaojo y Ripoll, opúsculo id.. dondese publica la promesa 
con juramento de  dicho Guilierrno de Moneadn. 
i l i i  Areh. id., doeiirnontos del mismo legajo, y otros del arch. Episeopal, Volú- 
me,". 3i. que cita Ripoll en sus maniisoitos  ^ .onseruados en  el eapituin-. En  eidia 20 
dajunio el obispo, celebrad<, el sacrificio de le Miau. B invocadala grncin del Espzritu 
Santo. por las ln ju~ i s s  recibidas da Guiile,-nio ila Moncada y por no haber obedecido 
al  mandato do Remon arzobispo de Tsrrs~ono ,  puso enlvedicho e n  las tierras deB;ite 
a l  que eocomulg6. pei.miiiendo dnicnmcnlelossociementos delb>iucismo y penitencia, 
suspendiendo, empero, s u  publicncian hiista cl dia de S. Miguel de setiembre; y lo  
puso todo bajo La proteceion del Papo, $1 que  apelnbn. 
112) Arch. Episcapol de Vich, Vaiúmen 37. Snllent. En tal documento se ve que o 1  
Guillermo de Manreol, tencntis locvm Episcopi Viecnsis, era nricdinno de Urgel. 
Era  dicho señor hijo de la nobio oasv de hlonrzal de Gurb, en el l1ni.o de Vich, L lu 
que los Mancadas y sus aliados tuvlcl 'o~ desde entonces por enemiga. 
113) Areh. Cspit. de Vioh, csjon 7, núm. 18. legajo ietia A ,  y pergeminoniim. 6. 
11k\ Rcal Arohivo de in Corono de Arsgon, in flne libr,i'5 ~icariacus regii: Natn 
delsfeudps de GuilleumadeMoncada, "14 quelo Rey de" sucoehil: VBense MontaT 
Dei,, Feiiu g Bofaruli. 
(15) Arohivo C ~ p i t d n r  i e  Vieh. Cajon 7, legajo letra M, pergamino núm. 9. Arohi- 
vo parroquia1 de T.iroll6. Ofden d c  Guiilermn dr hloncada, psrg. sin ntimaiar. Ma- 
nual del Rector Cassart sin cubiertas: .E madona Gui1:eurna de  Monoaii~r h a  
ninnatfer arnaes contra !o Biaba nb ginns  ?enassef.,, 
' 
, (16) Arohivo Cal,. da Vich, Cvjon id., legajo lotras Cc, perg. nilrn. 40. Escrisura 
de debitario que iiertos ~sn6nigoo.  en clase da Prociiradores del Obispo y del Ca- 
bildo, firmaron 6 Berenguer de  Pinosa de 290 Sueldos por paso comp~.&do ensu tien- 
da para vesbir á los qite serviun en le guerra. 
- U?) Archivo perroy~iial de Torell6, learijo inútiles. Esta detarminncion de las del 
valla toreiiones rnotiv6 el snliailo rafran de aquel puic. dEn San Perc Bnliga~inas, 
cselatacs en S .  Vieens, en Torelldpesca Elmas. anManl1ew. tots son cadells,ma!- 
haja la cadel!a#a. queper tot  la man separla que son unn uil cnnallir. Vease la 
Historia deTorell.5 por el sutor. 
(18) Arch. id. y en el de Manlie", Manuel de 1290 6 1312 m$itiledo. 
119) Arohivo de In Colegiata de S. Juan de las Abadesas, libro de la Sivellr, 
fol. 90. 
1201 Arohivo Capitular de Vich, pevg. dei legajo letm M, donde consta quc sien 
fiadores, esto es principales gefes, de los defensores dai Obispo Gilaberto de NBros, 
y de ie.Monc*d* Bernardo de Cadell. Arch. par. de Toreilb. Manuel del Rector 
cossuct citado: Los del volle be unieron ion los de Gi l~ber to  da NBroi, que goberna- 
be los soldados del Obispo. haciendo I'reiite á Ids Cildelic de la Moneeda, que nos in- 
siiltnban grii;liendo igrtlnyint i o n  un "yerro 6 port;eii!. Arohivo de S: Juan, libro de 
I R  SiY~ila, fe1 90 ret10: Reqizi~.~miento del abad ~!iiI<ernio de S .  Juan de Plan de 
Clircs conclh Bzrniirdo de Ctidell, súbdito suyo, por hacer armas contra o1 Obispo d e  
Vioh y caprtnnenr el partido de Ir Moncatdn sin res&eio 6 la Iglesia. Archivos do 
Oris, Maolicu y ~.csLos dei d e s .  Pedro de Cos;eri.ns. 
(2il Arch. Copit. de Vich. peigum. núm. 9, les. letrnM, ~ n j o n  7. 
(P2) Arcll. id., legajo id., pe1.g. ndm. 10. 
(23) Vease San Juan de las  Abadesas por al Autor, cap. V I ,  Primera Porte, con 
SUS notas. 
(24 Arch. par. de ~ o i e l l 6 ,  Manual del Rector Cassart, y legpjo titulado:,l"utiles. 
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lZ5l Arch. Capit de Vieh, legajo lelra Cc, perenm. núm. 11, caj. 7. 
(%O Arch. id., psrgam. núm. 43 del legajo letrn Bb. , 
. 1271 Arch. ,d., escritura do prcstncion de homenaje al  Obispo por Gastan de Foix, 
en nombre de G~i l le rmn de Moncndn, fecha de 5 nooas <irj i i l ia. Legajo id. 
1281 At.chivo municipal de Vich, pergninino num. D. libro 1, citados por Siularich, 
Vich, su IIistorin etc., cap l. p 6 g  32. 
('291 Avchivo pnrroquiai do Sta. X.lsrie.de Salient, di\'ersns escrituras dsl mnnulil 
de oqueilos años. 
(30) Ai.~hivo pnl.róqiiial de To,.eilo, mnousl del Rectot. Canais, y Ribera, Milicia 
Mercenaria, p8g. 196. 
t31) Sainrich, Vich. si, Historia et i .  cap. E, pdg. 34. y atch. par. de Torell6, mn- 
mii i ldel ReotorC,rnals. Domcnech, Santos dcCntaluño. Vide del Uienoventi>rado 
P. Fr. j0fi.e do Blanes, donde hablando de la primera venida de S. Vicelito Ferrcr en 
Vich y de si, predieacion. cito una cswieiira de p~.imeros <le junio de 1109, en pode? 
de¡ notario público de Vich U~>rtolomb Esoayó, e n  1.1 que se perdonaron los mutuos 
agrivioe y re,inte inuertes despues del pvimer soimon en 13 de mayo, y seis muertes 
en del dis Ii de icl: tres muertes en si del 2 de junio. y seis en el del dia siguiente. 
Ademas iiicieron una concordia los dos parcidos en 2 de junio, en poder del notnrio 
tumhien da Vicli Berengucr Foicrá. Esto dice Dameneoh, añadiendo quc el  obispo de 
Vich D. Juan Bai i~ is ln C~rdone Il iro saCarc0pi;i da estos dos escrituras, 1s que di6 
alP. Doinan;ch paro esirrbir su obra. 
1331 Esiriciirii eii pode; del notario deVich Gsbriel Entilr8yoi ds 2 I  junio da 1417, 
en elmsnusi 1 de dioho notririo de 1413d 1459, fol. 166. 
131) Durante el año 1531 los nyri,ros y eodelis nicii;l.an sufrir por algunos ma$ei a l  
abad D. Miguel de Agii!lnnc, n l  rnannsterio y cdrmino de S. Juun de las Ab.idi:sos. 
Los oadslls, defensores de la fiimilia de Ciidail. quo tenia su cevn donde hay se hall8 
la de la Ser1.a de Cadoli, dei-rotaiwn á ios ogerros en la vertien~e tia una colina del 
tdrirrino de Ogassa, c e l a  del manso Coll, iismkda lo serrat ~le1.s endelis, donde 
Iiuita el presenta se han encontrado restos de lanzas y de otras armas, asi como 
varios restos humanal on una handonoda oonligua, liomadu la sepultura deis nyer- 
ros. S..luande las Abndesur, por el BuMr, Parte 1, cap. VI, p6g. 107. Arch: deid.. 
Memorial de les noticias, y papeles do1 ubadA,~u i ian~.  
1351 Arc11ii.o municipel de Vicli, iibyas 1, 11 y 111 de acuerdos. Salnrich, Vich. 
ste. p8g. 37. En nuestro cloquerio (csmptinario) se sonsha In guaita (setiti1 de so- 
loaten11 producido por los enconados bandos da "yerro8 y oudeiis. Esos trastornos 
declaran todas los ariiiivos de las puwoquias del ilano do yich, y de ollas irablan 
todos los historiadoresde Cotsluña. 
001 Galadies, en su Nuevo Almscen de ft,utos litrrerios, notii 16, pdg. 132 y si- . 
guisntes, reliita la foimacion de cotnpniiins pava defcndsrse los pueb!os de tsnto 
bandido. Los archivos de muchos pueblr>s conservan notas, oiicios y libranzas pare 
e1 misino objeto. En el de Toreil6 se Iiuila lo turmucion de la compafiiii del8 ocnte- 
rle~s yo en 1589, la que, tini~la 8 la de Vieh, en 1602 di6 iiou batida ii los bantloleros 
cera del manso Codinsch, logísndo IR oripturo de nl~unos. VOose Reseña histúricn 
de Torell6, por e l  autor, Porte 1. cpp. V. pdg. 41. 
(871 Estn iinion, al igualdo los demds puntas del Prinoipndo. la reriiic6 en Vich e l  
obispo D. Antonio Ghllurt. Galadias, en su opúseulo citado en la nota anwccdente, . 
rrao SUS orden8nzaS 6 1.egiainento. Siilarieh, Vich etc., cap: IV, 968. 154. 
138) Vida y lieihos del ingerriosa hidalgo D. Quijote de la Mancha, Parte 11, cnp. 
L X  y LXI .  Pcdvo Noca y Guinarda, nstuvei de Orist6, di6eesis da Vich, era hijo se- 
gundo de una acomodade familia, no noble como la hace algun escritor moderno. 
Su amor duirissiado vehemente h lo  viuda de su hermano mayor, de quien 'tenia  ello^ 
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un hijo, inativ6 que su padre le arrojara fuera de  a s a ,  y entonces Pedro. bueno y 
bien educado por otra parte, en su  despecbo se "ni6 can una partida de bandoleros, 
de los cuales por sus cualidades fué nombrado eapitsn. El apellido segunda lo tom6 
de  su madre, neliiroi del pueblo de S. Vicente de  SarriB, llano de B8reelonn. y es 
una eorrupcion de Guinnrt, por 1s mala costumbre de hacer las mugeres femeninos 
sus apellidos teeminedoc en oonsonante. Eso conste en natas de familia, quei por 
razon de parentesco can lo de In madre del autor  de ecta,Memorin, pudo este reeo- 
ger. Pedro Roos Giiinn;do le llem6 tambien el virey Arzobispo de Zaragoza en el 
perdoo que fe  concedid en30junio de 1011, par mosqiie en diversos escritos se le 
designa con otros nombres y apellidos. 
(391 En dichoaño libert6 6 la villa y termino de S. Juan de las Abadesas, d ins-' 
tenciar del Arcipreste, de Los Cndells que perturbaban el bienestar del pais, y le i h -  
pndinn el eiereieio do sus juiisdioc,iqnes. Archivo de la Colegiata de  S. Juan, libro 
del srcipreste Cali y Memorial de los noticias.. 
1601 En 1611 se hnllaron los dos bandos, oon s u s  gefcsTrueafort y Roca Guinsrda 
merclndos con muchos nobles de Cetniuñn en Ripoll. En el antiguo monasterio be- 
nedictino de dicha vilis estabiin fuododes oiguous p"blicas limosnas, las qoe se 
~opeiti,in 6 los pabvo- en delermins<los dias. la mitnd de los cltoIrs, as¡ como de los 
de  otros monasterios del Princiuado, aleeniaron las monjas dominicas de Sta .  Clara 
de  Vich, Cundadns en30 agosto de 1596, por bule qoe les concedi6 el papa Clemente 
VIII. El  monge limo&ero de dicho monmstBrio, D. Fr. Antonio C.>stelld, cumpii6 la 
ordenado por e¡ Pnpn, dando in mitad de Iss limosnas B dichas i.ell~iosas, y distri- 
buyendo la otre mitad B los pobres. Algunor de los propietarios de 1s villa reo!omn- 
~ .an  estti iritlms mitad para reparar la r g l e r i ~  psrroquial, 6 io que se "es6 el Monas- 
terio si 60 se les presentaba por* ailo nutarizacion pontificiu. Amotinaron los 
demondentes 16 poblaiian conti,a el hlonasterio 6 primeros de setiembre, y lomnndo 
los armas sitiaron 6 los monges; y como estos eran todos de nobies fsiniliss, estas y 
s u s  nmigns volaron 6 It i  defensa de los silixdos, mientras que otros nobles, eencnta- 
rios del moiasrcrio, se iinieron los sitisdhras. I leu~ndo consigo á Trucsfart con sii 
pnndfiio. Best6 esto pera qiie Roco Guinerda acudiese tambien nlli con las suyos, 
entiando en la negra noche da1 dia 21 en cfmonssterio, por lB parre da detrás sin 
advertirlo s u s  cont~srios ,  en los que hizo terrible esrnioerio al apuntar el siguientp 
d1s:cusndo aquellos, oveyendo & los del monasterio rendidos, intentaron darles el 
asalto. El  fuego de pedreñalas duró lodo un me:< con gran mntanzn; pues, aunque los 
manger y los de in villa hnbiün abandonado sus pretensiones, no podian dominar B 
nobles y bandoleros de diversos bandos que vengaban slii  antiguos i.ancoPes. Villa 
y Mongoc imploreron de las pabineionos ~ e c i n a ?  oraciones y socorra, poniéndose en 
manos del Cabildodela Colegiata da S. Juan d e l a s  Abades&, cuya AiCipreSte oon ' 
algunos can6nigos. acompañedos de criados, entroron enla villo pisando eadivcres 
en ¡u tarde del 30 de dielio setiembre. y Guinarde impensadamcnte, pala franquoer- 
¡es le entrada en el patio del monasterio, mal6 6 uno de los criados del Areiprtiste 
creyendola enemigo. Logr6se calmar la ogitacion en el 1 de octubre, se yuitnron los 
cndAveres, y en el di" 5 se firm6 la paz. A iiltimos del mes llegnbapars este objeto 
en Ripoil u n  Juez Real. ¡Que exacto cumplimientolie s u  debo"! quO puntunlidadl que 
prisu! Estos hechos con'ion en el Archivo de  S. Judn con la 8relneian de todo y las 
cartas de lo viila y do los Mongea El Merqu4s de AlmnzBn, en ~ i i  respuejto o1 Con- 
oilia provincial de  Tarn,gone, dada en 13 de febrero de 1613, confes6 le presencia de. 
Trucufort en Ripoll, si bien no dieiendo'todn lo verdad. 
(41) Heai A~chivo  del" Coroña de Arason, Registro número 5189, fol. 198. 
(62) Fr. Marcos de Perpiñ6, lego gerbnido del Res1 Monssterio de S. Lorenzo. 
del Escorial, distinguido platero que habio sido antes en Toledo y en Madrid, +en¡* 
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de Francis,po~~Cataluña, provisto de pedrería pera hacer una custodia que Ic msn- 
darafabticar la reina D.' Margarita de Austria. esposa de Felipe 111. Llevaba les  
piedras industriosamente metidas denzm de nuecis;para mejor salvarles; mas cay6 
e n  manos de IR g+Le de Roca Giiinarda. 18 que descubrid lozque ocultaba el monge, 
quien. llorando, acudid á dicho Roca pars que so ledevolviesen, explicando pera que 
debisn servir. S e  loconcedibsl capitsn, é informado de la amistad de Fr. Mareos . 
con el Rey y la Reina, le rogd encarecidamente 1s ibgrase el perdon y un salvo con- 
ducto. 6 re81 saguro, pars servir en el ejercito de Flandes; lo que lealosnz6 el mon- 
ge, y Roca le escribid desde Fioodes dándole les greoias. Notas familiol~as. P. Si- 
gnenza. í l i j tor ia  del Escorial. Biugrefia Eolesisstica complete, tom. XVn, psg. 161 
y siguiantes. 
(13) Feliii, ~ n a l e c  de Cataluña, tom, 111, lib. 19, cap. 11. donde dice que el Papa 
ioneedi6 el Jubileo B peticion de las  Diputedos de  l:t provincia. Estos .Diputados 
tenias que secundar, mal que les peaara, los planes del Viray, tal estaba ya el Prin- 
cipado en aquella época. 
